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Reducir la mortalidad infantil
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Celebramos este año la Campaña de Manos Unidas en su edición número LII
(52), centrada en el cuarto Objetivo del Milenio: reducir la mortalidad infantil, es decir,
luchar con todos los medios a nuestro alcance, para evitar que enfermen y mueran los
niños menores de cinco años.

Según UNICEF, “unos 29.000 niños menores de cinco años mueren todos los
días por causas que se podrían evitar fácilmente”. Hablamos de 11 millones de muertes
al año y la malnutrición continúa siendo la causa subyacente principal de la mortalidad
infantil.

El lema de este año es: “Su mañana comienza hoy”. El mañana de cada niño
empieza nueve meses antes de dejar el seno materno y encontrarse con su otro mundo,
el nido familiar, el más adecuado para su gestación y supervivencia. La existencia de un
contexto familiar armonioso y capaz de garantizar a sus miembros su propia
subsistencia es decisiva para la vida de los niños y de toda la sociedad.

Todos los niños tienen la misma dignidad y los mismos derechos; por ello, es
necesario eliminar, desde su concepción, todas las formas de discriminación que
padecen y fomentar su protección.

Manos Unidas, desde su inspiración en el humanismo cristiano, como
Organización de la Iglesia Católica en España, lucha contra la mortalidad infantil a
través de cuatro principios morales:

1) La apertura a la vida está en el centro del verdadero desarrollo humano.
Benedicto XVI dice que “fomentando la apertura a la vida, los pueblos ricos
pueden comprender mejor las necesidades de los que son pobres…” ( Caritas in
veritate, 28).

2) El niño necesita una familia. El art. 6 de la Declaración de los Derechos del
Niño indica que “el niño, para el pleno desarrollo de su personalidad, necesita
amor y comprensión. Siempre que sea posible, deberá crecer al amparo y bajo la
responsabilidad de sus padres y, en todo caso, en un ambiente de afecto y de
seguridad moral y material”.

3) La vocación de los padres es proteger la vida del hijo. Las madres con el
concurso de los padres, custodian el futuro de la sociedad, en la medida en que
de ellas dependen los niños de hoy y de mañana.

4) Los poderes públicos son responsables de los más indefensos. Manos Unidas
reclama a los poderes públicos que cumplan los compromisos que han firmado y
asumido en materia de derechos humanos de los niños.

Hace ya más de cincuenta años que Manos Unidas le declaró la guerra al hambre y a
la pobreza. Necesitamos que más y más manos se unan en esta tarea. Con esta Carta
pastoral, como Obispo de Santander, expreso una vez más mi sincera gratitud al
Presidente y Equipo de Manos Unidas de nuestra Diócesis y a todos los colaboradores,
socios y voluntarios por su labor gratuita y solidaria a lo largo de todo el año.

Agradezco de corazón, finalmente, la respuesta de los diocesanos que es generosa y
permite financiar los distintos proyectos propuestos para cada año. ¡Muchas gracias!.


